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Para nbsotros es un fruto maduro de·u�alma que
ama mucho, pero que ama sólo para el bién. No quere­
mos decir con esto que en aquel tratado no esplenda la
manifestacióll,; poderosa de una privilegiada inteligen­
cia; sólo es nuestro propósito hacer resaltar una nueva
faz que aparece en aquel armonioso conjunto de las
más altas verdades de la sabiduría.

A nadie le es desconocido el profundo sentimiento
de amor que abriga el corazón del maestro autor de las
Lecciones de Metafísica y Etica. Todos s�s discípulos
sab�mos que en las horas de prueba él tiene para cada
desaliento una palabra de esperanza, y para cada vaci­
lación un brote de onimación que lleva la fuerza de la
experiencia y el poder de la solicitud paterna.

Por eso aquellas lecciones han sido recibidas con ca­
riño Y entusiasmo; por eso ellas habrán de vivir no tan­
to en el frágil papel que las recogió para darlas a cono-

. cer a los extraños, sino en la mente y en la conciencia
de todos los hijos del Rosario, de la juventud que an­
hela llegar a ser útil a la patria, de los espíritus bien in­
tencionados que aman de veras la verdad y buscan sin
preocupaciones la luz.

Estamos seguros de que entre las obras con que el
· último siglo y lo que va de éste han invadido el mundo

. ' 
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pocas tienen tanto d�recho a perdurar como ésta del
a�ado rector del Colegio del Rosario, porque tan sólo
vive Y se perpetúa lo que es hecho, no por merced de
u_n vano alarde, ni de uh' simple esfuerzo de egoísmo,
smo lo que sale del alma que ama a la humanidad a se­
mejanza del Crucificado.

Felicitar sólo al ilustre autor de las Lecciones de Me­

tafísica Y Etica, sería quedarse un poco atrás en Jo debi­
do; a quien hemos de felicitar 'principalmente es a la
juventud del país que tal adquisición acaba de hacer 
Y a Colombia en general, por tener un hijo tal que e�
Ate_n�s hubiera sido maestro de Platón y émul� del Es­
tagirJta, como ha sido Y es en la éra cristü1na fiel intér-
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prete del ángel de las escuelas y ejemplar discípulo del
Maestro divi110.

Para regalo de nuestros lectores, honramos nuestras
columnas con uno de los capítulos de aquel libro ad­
mirable.

(De El Deber) 

ACONTECIMIENTO FILOSOFICO 

{RAFAEL MARIA CARRASQUILLA-Lecciones de Metafísica y Etica. Dic­

tadas en el Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario-Bogo­

tá. Imprenta de La Luz, carrera 7.ª, número 590. 1914-324 pági-

nas_ en 4. 0 mayor). 
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La historia del pensamiento humano, como la de los
hechos externos, políticos o guerreros, ofrece también·
sus luchas seculares y sus grandes conquistas, presenta
sus héroes, sus caudillos y sus legisladores, como tiene
también sus reinos y repúblicas con sus revoluciones y
destronamientos y restauraciones. En la grandiosa re­
novación de los estudios filosóficos, preludiada en el .
pasado siglo por el genio de Balmes, impulsada con
aliento poderoso por el gran León XIII, de imperecede­
ra memoria, y que tántos progresos ha hecho en Euro-·
pa, donde cuenta centros como la Universidad de Lo­
vaina, y en América, donde cuenta paladines como el
Padre Ginebra, de la Compañía de Jesús (Chile) y Jo­
seph Luis Perrier, de la Universidad de Columbia (Es­
tados Unidos), hay que registrar un nuevo triunfo, y es.
la reciente aparición de las Lecciones de Metafísica y

Etica, del doctor Rafael María Carrasquilla, Rector del
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.

El alma y el cuerpo de este libro, porque los buenos
libros tienen cuerpo y alma, son admirables.

Su espíritu consiste, no en seguir una a una todas

las opiniones de filósofo alguno, inclusive Santo Tomás
de Aquino, "sino: a) En inquirir las verdades filosófi-
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cas, sin perder de vista las teológicas, para no apartar­
se de ellas. Entre una y otra verdad no cabe contradic­
ción; b) En estudiar los maestros que nos precedieron, 
para seguirlos en sus aciertos, y evitarlos en sus yerros; 
e) En buscar la solución de los problemas en el justo
medio e11tre contrarios errores; d) Y en proceder por
un método en que se combinen la síntesis y el análisis,
la inducción y la deducción." (Véase la obra, Introduc­
ción, página 13).

Espíritu más filosófico no le hubo.-Siendo todo 
hombre falible, el genuino pensador no puede, no debe 
suscribir a todos los dictados de ningún maestro huma­
no, ya sea venerable por su antigüedad, ya esté de últi­
ma moda.-Admitida como es de rigurosa lógica lapo­
sibilidad de la revelación, y de rigurosa crítica históri­
ca, su existencia, es irracional que quien busca la ver­
dad afecte pasarse como si aquella fuente de conoci­
miento no existiera: si el faro brilla en el puerto, el 
navegante que se dirige a él no deberá cerrar los ojos. 
-No pudiendo ningún hombre construír por sí solo el
edificio de la ciencia, si queremos progresar hemos de
conocer los trabajos de los que nos precedieron para
aprovechar lo utilizable y dejar inútil lo perjudicial:
sin esto, estaríamos condenados a vivir en perpetua in­
cipiencia.

Por cuanto en toda opinión humana hay alguna 
apariencia de verdad, ésta ordinariamente se halla en 
medio de las contrarias doctrinas : un justo medio es de 
tigor. En fin, si no es posible el proceso científico, sin 
pasar de lo particular a lo general, que es como se for­
mulan las leyes y principios, y sin pasar de lo general a 
lo particular, que es como esos principios y leyes se 
reducen a la práctica, el método debe ser una combina­
ción del análisis y la síntesis, de la inducción y la dé­
ducción. Hé ahí la índole de la filosofía estudiada se­
gún la mente de Santo Tomás de Aquino; hé ahí el es-
píritu de la obra, -
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Da la palabra forma sensible al pensamiento como 
el euerpo al alma en el hombre; ella es, pues, parte sus­
tancial en un libro. Ahora bien, en el que nos ocupa, la 
dicción corresponde fielmente al espíritu que lo anima. 
Su prosa, como la de Aristóteles, es eminentemente di­
dáctica, sencilla, exacta, precisa, avara de palabras, lle­
na de doctrina, y, como los met-ales para la electrici­
dad, magnífica conductora del pensamiento. Bien sabe­
mos que el autor hubiera podido romper galas litera­
.rias, pero él mismo nos lo advierte en su proemio: ha

sacrificado la elegancia a la claridad. Y a fe que lo ha 
cpnseguido como pocos. En contraste con lo que suele 
acontecer entre los escritores de filosofía llamada mo­
de1na, zaherida tal vez a causa de eso por alguno de 
patalogta de la r-az6n humana, aquí los términos son 
netos y bien definidos, cada uno expresa su idea, toda 
y sola su idea, sin neblinas ni telarañas donde pueda 
embozarse el eng-año, el error o el sofisma. 

Conocedor de la rica lengua castellana-una de las 
más--aptas para la filosofía-sabe sacar partido de ella 
para aclarar las ideas. Vayan dos ejemplos. ·Los filóso­
fos escolásticos, que escribían en latín, después de ha­
bernos expuesto que en Dios no hay potencia, s-ino que 
-es puro acto, al tratar de los divinos atributos nos re­
sultan hablando de potentia Dei. El doctor Carrasquilla
zanja el equívoco hablándonos del poder de Dios.­
P11ra los que escriben en inglés, en francés o en latín hay
una gran dificultad en explicar la diferencia que hay
entre pasión y cualidad pasible, el doctor Car.JBsquilla
la explica por la que hay entre nuestro verbo estar y
nuestro derbo ser. "Es melancólico, está melancólico/'­
Ni to be, ni etre, ni esse nos sacarían del apuro.

En suma, nos parecen aplicables al estilo del doctor 
�rrasquilla como escritor filosófico estos conceptos 
con que el Padre Ramiere, S. J., describe el de Santo 
Tomás : " La verdad invisible resplandece con todo su 
brillo al través de las palabras que la expresan. No hay 
alli ni.nguoa. reverberación de calor, nada que pueda 
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distraer el espíritu halagando los ojos : es un lampo de 
luz blanca que hace los objetos plenamente visibles y 
da a cada uno su color� hurtándose él mismo a la mi­
rada. Cada palabra expresa exactamente su idea, cada 
miembro de frase hace avanzar un paso al espíritu en 
su marcha hacia la verdad, cada párrafo es una etapa 
hacia la conclusión ; y, cuando el espíritu ha llegado al 
término de un artículo, no tiene más que volver hacia 
atrás para abrazar de una ojeada el camino recorrido." 

Pero no fatiguemos al lector, a quien invitamos­
cualesquiera que sean sus opiniones filosóficas-a cer­
ciorarse por sí mismo de todo lo que acabamos de de­
cir. Por nuestra parte continuaremos leyendo, mejor 
dicho, estudiando esta obra, y, si Dios nos diere licen­
cia, volveremos sobre ella en otra ocasión, pues ofrece 
,mucho campo que explotar. 

No faltarán quienes, fascinados por el ruido de los 
adelantos materiales, consideren las labores filosóficas 
algo así como una ociosidad briÚante sin influencia al­
guna en la práctica de la vida. 

Discurren como los labriegos de la falda de nuestros 
montes, quienes al contemplar las cimeras del Tolima 
o de la Sierra Nevada, las tienen como objetos dignos
de admiración pero de los cuales nada se prometen ni 
esperan, a tiempo que, sin saberlo ellos, esos gigantes 
de cristal están nutriendo los arroyos que les brindan 
con sus aguas purísimas, les riegan sus plantíos y leS> 
abrevan sus ganados. 

Felicitamos muy de veras a la juventud estudiosa y 
al país entero, porque la publicación de las Lecciones

de Metafísica y Etica del sabio doctor Carrasquilla aca­
ba de hacer extensivo a un mayor número el beneficio 
intelectual de que, va para cinco lustros, vienen disfni­
tando los jóvenes que tienen la fortuna de sentarse en 
los bancos de la célebre aula de Metafísica del Colegio, 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 

Bogotá, junio de 1914. FRANCISCO M. RENJIFO· 

(De El Deber) 

DOS NUEV(•S DOCTORES

DOS NUEVOS. DOCTORES

en jurisprudencia

En los días 16 Y 18 de junio recibieron_ la borla_ doc­
toral en nuestra facultad de jurispr,udenc:a los sen?res 

don José María Villegas Y don Arturo Bngard. 
El señor Villegas, natural del departam_e�to de Cal­

das y perteneciente a honorabilísima fam1ha, sobresa­
lió siempre, desde las aulas de fi�osofí�, entre s _�s �¡nd
discípulos por lo claro de la inteligencia y la as1 u1 a 
en estudi¡r Desde sus cursos de bachillerato en letras,
tuvo el hábito de formar cuadros sinópticos de las_ ma-

. - d' - No se ceñía al orden del hbro,tenas que apren 18• 
• , dolo 

sino que lo reconstituía según su entender, m;iora� d muy a menudo. Aquellos cuadros son ademas ver a e-
- ., 'f' s bemos ' que el doctor Ca-

ros primores cahgra 1cos. ª 

·11 al1'0' del cuadro de metafísica de V11legas 

rrasq m a se v 1 · re 
como de memorándum para redactar sus ecc1o�es, -

I 

cieutemente publicadas. , ' es-
La tesis del doctor Villegas, mas que un ensa? o 

tudiantil, es un libro s�bre e

d
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comparado con el proyecto e sena 
Concha. La parte filosófica sobre os funda?1entos del

1 · 0 Acaso la msertemos 

castigo, merece el mayor e og1 . 
en las páginas de esta REVIS: A. - d las fami-Don Arturo Brigard es miembro de una e 

11. as más ilustres de Bogotá, como que desciende en
· N ·- No ha degene­

línea recta del general Antomo armo. 
rado el doctor Brigard de la hidalga cultura de �us mr

yores. Esta condición Y sus dotes como es:udrnnte e 

valieron la colegiatura de número, Y desp�es el cargo
- honroso y delicado de inspector del C�leg10, que supo
desempeñar a satisfacción de sus s�penores. 

Versa su tesis sobre inmigración, �roblema ª?en�s

estudiado en Colombia, Y de la mayor i�portancrn, sm
embargo, en los momentos actuales. Esta tratada la ma-




